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Migración y remesas familiares; 
nueva dependencia de la 

' econom1a. Por: Juan Carlos Grande y 
Jorge Barraza !barra 

L
as remesas fami l iares en El Salvador son un fe� 
nómeno recienre cuya importancia ha venido 
aumentando en los últimos años. Aproximada-

mente hace die-¿ años, en forma coincideme con el mamen­
ro en que se derrumban los precios i nrernacionales de nues­
tro principal producto de exportación: el café. Son resuha­
do del peculiar proceso m igratorio que acompaña la evolu­
ción de la economía en las últimas dos décadas. Se considera 
además que este fenómeno migratorio hacia el extranjero, 
especialmente a los Estados Unidos, aunque forma parte de 
un vasto movimiento de latinoamericanos hacia el país de 
las esperanzas, en nuestro caso especial es motivado por dos 
causas fundamenrales: la faha de oportunidades de empleo 
y el enorme diferencial de salarios enrre El Salvador y el prin­
cipal país de destino, aunado a los diez años de guerra civil 
que afectó a m uchas poblaciones de las zonas rurales, así 
como, a las zonas marginales de los ceneros urbanos. 

Se estima que las remesas familiares producen ingresos 
de más de mil 800 millones de dólares anuales, ingresos que 
han permitido equilibrar el saldo desfuvorable de la Balanza 
Comercial del país y mostrar resultados aceptables en la cuen­
ta corriente, evitando as{, una pcrmanenre amenaza de de­
valuación del tipo de cambio, por la constanre acumulación 
de reservas inrernacionales netas, cuyos resultados represen­
tan seis meses de importación. 

Dichas remesas familiares han adquirido profundas 
implicaciones en la vida nacional: el fenómeno no es exclu­
sivamente económico, sino que tiene dimensiones sociales, 
familiares, políticas e institucionales. El ámbiw de influen­
cia, a nivel microeconómico, se refleja en m uchas activida­
des del que hacer cotidiano. En los niveles y actitudes de 
vida de m uchas familias, en el consumo familiar, en el mer­
cado de trabajo, en las transformaciones de las tradiciones y 
formas de vida de algunas poblaciones, y en mros aspecws 
del comportamiento sociaJ. 

Por otra parte, debe destacarse el hecho que así como 
en el pasado los alws precios del café en el mercado inrerna­
cional promovían "buenos gobiernos", dadas las posibilida­
des en el gasto público y en los ingresos de los exportadores 
de café, favorecían la actividad económica en general. Ac-
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rualmcntc la trascendencia de las remesas en la vida nacio­
nal, beneficia la economía salvadoreña, ranro por su cuanr(a 
corno por la peculiar constancia en su ingreso. 

Los argumentos expuestos anteriormente justifican la 
necesidad de hacer un estudio a profundidad de esra reali­
dad. Hay una serie de preguntas que requieren ser explica­
das en relación con esrc rema, por ejemplo ¿Cuánto riempo 
más puede esperarse el ingreso significativo de csros recur­
sos? ¿Cuáles son las actitudes que adoptan los sectores de 
población que no tienen necesidad de trabajar para vivir? 
¿Se ha producido o no un consumismo que se encuentra 
disociado con el nivel y capaci-
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cincuema millones de personas mayormente europeos se tras­
ladaron hacia los nuevos mundos de América y Oceanía, 
para satisfacer la creciente demanda de mano de obra que 
generaba el fuerte dinamismo económico de los países que 
acogieron aquellas masas de hombres y mujeres. 

Dichos movimientos fueron voluntarios y tuvieron el 
visto bueno de los Gobiernos, y serían el referente de una de 
las aspiraciones dentro del actual fenómeno de globalización 
para las l lamadas naciones del sur: la l ibre movilidad de la 
mano de obra, que ya gozan los habiranres nacionales den­
tro de los países que conforman la Unión Europea. 

dad de las familias recipendarias 
de la ayuda familiar? ¿ Los ingre­
sos recibidos sirven para gastos de 
vida o se llli l izan para inversio­
nes y acumulaciones de capital? 

Hay estudios de casos sobre 
poblaciones en que residen fami­
lias beneficiarias que muestran 
aspectos paniculares sobre el fe­
nómeno de las remesas. A n ivel 
macroeconómico, el énfasis ha 
sido señalar las bondades en ma-

« M igrar no es del ito, del ito 
es lo que causa la migración 

y nadie es i legal donde 
q uiera que viva, porq ue la 
dignidad y los derechos de 

los migra ntes no tiene 
fronteras y nada puede 
detener el sueño de los 

En cuanría, existe como 
precedeme los grandes conrin­
genres de esclavos que obliga­
da y violentameme salieron del 
continente africano para ser ex­
plotados brutalmente en la flo­
reciente actividad agrícola del 
Sur de Estados Unidos', y de 
países caribeños, algunos cen­
troamericanos y otros surame­
ricanos. migra ntes » .  

Misioneros Scalabrinianos en Guatemala. 

teria de equilibrio del sector ex-
terno y la estabilidad económica de manera general; recien­
tes estudios regionales se han orientado a la discusión sobre 
opciones de uso productivo que tienen esms recursos. 

Se pretende hacer un recorrido sobre el fenómeno mi­
gratorio a fin de explorar elementos históricos comunes con 
el presente, y destacar la osad fa y las razones de la movilidad 
humana, en aras de contribuir a la sensibilización social so­
bre esa realidad; buscamos descubrir novedades o profundi­
zar y fundamentar las verdades ya conocidas sobre el impac­
[Q que cienen las remesas en el campo nacional, con el obje­
tivo final de resaltar la nueva dependencia que reviste la eco­
nomía y la deuda ética que surge con los ahora llamados 
hermanos lejanos. 

Mtgractón en búsqueda de la esperanza 

La emigración es una vieja cosmmbre que tenemos 
los humanos para sobrevivir, la dirección de las 

corrienres migramrias cambian en el tiempo e incluso se in­
vienen: siglo y medio atrás los Estados Unidos ocuparon 
terrimrio mexicano y ahora son los mexicanos quienes de­
sean arribar pacíficameme a suelo norteamericano. 

A partir de la segunda mitad del siglo XIX hasta la pri­
mera guerra mundial, con el estímulo de poiiricas migratorias 
abienameme favorables o por lo menos mlerables, cerca de 

La validez y la legalidad, 
por ser au torizados por la 

Corona, para los ejecutores de esos rraslados masivos, 
obviamente resultaba ilegftima y deplorable para los pueblos 
que sufrieron la marcha forzada y despiadada que acompañó 
la salida de aquellos desafortunados y futuros esclavos de 
procedencia africana. Entre otros ejemplos de migración 
involuntaria se tiene el destierro que enfrentaron los judíos 
(siglo XV) y moriscos (siglo XVII) en España; en el siglo 
XX, la expulsión y desplazamiento por causas políticas que 
afectaron a los judíos con el régimen nazi durante la segunda 
guerra mundial y en el plano de las deportaciones, resalta "el 
movimiento de un un millón de griegos desde Asia Menor a 
Grecia y de 300 mil turcos en dirección opuesta"2 , a causa 
del Tratado de Lausana de 1 923. 

Es ampliamente conocido que la primera pmencia 
económica del mundo tiene su origen y base en la migración, 
principalmente extraconrinenral con una amplia y variada 
diversidad érnica y racial. Por un largo periodo dicho país 
mamuvo la aspiración de convenirse en una nación de 
naciones, fenómeno denominado crisol fundidor' , como 
i ndicativo que las diferencias culrurales de la heterogénea 
población llegarían a formar una sola visión americana sin 
que necesariamente tuviese que desaparecer aquel la  
diversidad. Muy a pesar de este  sueño para las  eli tes 
dominantes, los narivos sobrevivientes se convinieron en 
americanos involuntarios. 

Durame la segunda mitad del siglo XIX se produjo una 
gran oleada de inmigrantes nuevos• a la región none del 
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cont inente americano. I n icialmente fue de irla ndeses, 
muchos con previo asentamiento en Inglaterra, luego 
italianos, pobcos. rusos, genre de la Europa ccnrral y 
meridional, japoneses y chinos; es decir, que el grueso 
provenía de las ahora poderosas naciones del planeta por su 
riqueza, pero que hace dos siglos eran regiones pobres y 
notadas por los devastadores efccros de continuas guerras, 
incluso con la presencia de hambrunas; situación que hizo 
declinar los movimientos inrraconrincntalcs en Europa muy 
comunes en esa época, a excepción de Alemania que mantuvo 
el inrcrés como destino para polacos, rusos e il'alianos, cnrre 
otros. quienes llegaron a suplir la emigración hacia América 
de los propios alemanes. Se estima que "en 1 9 1  O el imperio 
gcrmático, en su pleno apogeo, manrenía un millón 250 
mil innligrados europeos permanemes"� . 

En el pasado como en el presente, las cifras de 
inmigración hacia Estados Unidos son clocuenrcs sobre el 
enorme cont i ngente de trabajadores en búsqueda de 
oportunidades. Emre 1 880 y 1 900 arribaron cerca de 1 O 
millones¡ de 1 90 1  a 1 9 1  O fueron 9 millones; casi 6 millones 
entre 1 9 1 1 a 1 9 20 y 4 m il lo nes en los años vei nte ;  
descendiendo a sólo 528 mil durante los años treinta 
{alrededor de 50 mil anuales)6 . Por el uso intensivo de esta 
fuente de mano de obra se estimuló la migración de población 
blanca y la proporción de raza negra se redujo a la mitad ( 1 O 
por ciento) a finales del siglo XIX. El citado Censo de 1 790 
informó que la población alcanzaba los 4 millones- , de 
1nanera que en los siguien tes 1 2 5  años la migración 
septuplicó la población de aquella nación. Otro referente 
demro del conrineme americano en cuantía imporramc, si 
bien a distancia, se ubica en la emigración a Brasil, Uruguay 
y Argentina con cerca de 1 2  millones8 . 

Dado el proceso expansionisra en la actividad productiva 
y posteriormente geográfica hacia el rerriwrio oeste, la 
inmigración fue vista como cosa favorable, incluso en el 
periodo que operaron los cupos. Sin embargo, gradualmente 
fueron cimenrándose acritudes y pasiones xenofóbicas en los 
primeros inmigrantes y sus descendientes, ahora ciudadanos 
prósperos, quienes veían en los nuevos inmigrantes a seres 
indeseables, peligrosamente pobres, competidores de 
oportunidades, y/o enemigos religiosos. 

Con la incesanre i n migración se fue gestando un 
abarrotamienro del  mercado de trabajo que en unión a l  
aumento de la productividad que derivó el progreso 
tecnológico, suscitó un creciente ejércilO de reserva de los 
trabajadores. Tal situación es la base y explica porqué "la 
vida del trabajador en el siglo XJX no era fácil ni mucho 
menos. Aun en las buenas épocas, los salarios eran bajos, los 
horarios muy largos y las condiciones de trabajo peligrosas''? . 
Como resultado lógico el inmigrame ocupaba el peldaño 
más bajo en la escala social y era el efecto de una fuerte 
discriminación por motivos de origen étnico, religión, acentO 
y particularmente color de la piel. 

Los primeros extranjeros que causaron problemas 
resultaron ser los que arribaron con posterioridad a los 
colonos ingleses: los irlandeses, quienes adcnlás de ser pobres 
arrasrraban una fe religiosa católica, por lo que resultaba 
difícil asimilarlos. El siguiente grupo nacional de inmigrantes 
que propició recelo fue el de origen chino. )'a que a pesar de 
que convivían y cooperaban padflcamente conservaban una 
1nanera de vivir cultural mente diferente, que atentaba contra 
el crisol fundidor. 

L1s crecienres protestas de la población blanca, como 
grupo érnico dominante,  con tra la l ibre enr rada de 
extranjeros llegaron a tener eco en las autOridades. Hacia 
1 882. se emitió la primera ley anri·inmigrante contra los 
chinos. L1 otrora extranjeros, en muestra de dnico desprecio, 
alternativo al desembarco en Manhattan, destinaron la Isla 
de Ellis como punro de llegada a los inmigrantes en 1 892; a 
los nuevos arribisras y fururos ciudadanos norteamericanos, 
como bienvenida les esperaban el desembarcar una especie 
de jaulas en su paso por aquella estación de inmigración, a 
fin de que fueran objeto de revisión y confirmación de que 
se cumplían los cupos y demás restricciones migratorias 
impuestas crecicmcmcmc desde 1 882. 

Por otra parte, ''en 1 907 el Presidente Theodore 
Roosevelr respondió a los temores de la mano de obra 
estadounidense anre la competencia, convenciendo al 
gobierno de Japón de que suspendiera en forma temporal la 
emigración de sus trabajadores a los Estados Unidos"10 ;  en 
una suene de pacto de caballeros a fin de evitar el insulto 
que supondría una restricción propiameme legal. 
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Fue en 1 924, que se aprobó una ley permanente de 
inmigración (vigente hasta 1 965), con la que definitivamente 
se pretendió (y nunca se logró) fijar por cupos la composición 
étnica de la nación. El anrecedcnte que encendió las pasiones 
xenofóbicas y justificaron detener la libre inmigración radica 
en d temor que suscitó la revolución rusa y el peligro de una 
potencial expansión hacia el resto del mundo con la 
exporración de bolcheviques; además que el mercado de 
trabajo se habfa saturado. 

Los pu jantes  migratorios retrocedieron por las 
restricciones legales y mayormente por la desesperanza que 
propició la gran depresión en los afias treinta. No obstante, 
el descenso fue pasajero y el dinamismo migratorio luego 
cobró nuevos bdos, iniciando con los miles de refugiados 
que arrastró la segunda guerra mundial. 

Para rener una idea sobre la dinámica e imporrancia en 
el tiempo de los nuevos habitantes en Estados Unidos según 
su or ige n ,  e n t re e l  periodo 1 8 5 0 - 1 9 4 0 ,  se  i l us t ra 
históricamente la estructura poblacional según origen 
nacional. 

Se destaca la fnfima connotación de la población de 
origen latino, la que contrasta con la situación a principios 
del presente siglo, en la que este sector poblacional (cerca de 
30 millones, 1 O por ciento del tmal} tiene en perspectiva, 
para un lapso menor a 30 años, convenirse en la principal 
minoría de Estados Unidos, incluso arriba de los habitantes 
africoamericanos; y que el idioma castellano posiblemente 
se convierta en la segunda lengua, entre los angloparlantes 
norteamericanos; mas que por el número de hispanoparlanres 
que habitan en Estados Unidos, por la rica l iteratura 
producida1 1 •  

La movilidad poblacional ha sufrido cambios a lo largo 
del tiempo. Además de la migración a ultramar destaca la 
inrracontinenral en Europa, como medio de escape a la 
miseria y con la esperanza de hacer fonuna o simplemente 
como solución a la sobre población, guerras y epidemias. 
Irlanda fue uno de los principales exportadores de nacionales 
al continente. Se conoce que a mediados del siglo XIX se 
estacionaron 600 mil irlandeses en Gran Bretaña, aunque 
para un grupo considerable ese paso fue una residencia 
temporal ya que luego transitaron hacia Norte América. 

Los éxodos rurales y los Estados fronterizos bajo el 
estimulo que ocasionó el auge de las manufacturas en algunos 
países europeos, muestran simil itudes a la experiencia 

latinoamericana del siglo XX, con el proceso desarrollisra 

impulsado durante el segundo y tercer cuarto del siglo pasado, 

canalizando a través de la sustitución de importaciones como 

modelo de crecimiento económico y acumulación de capital; 

proceso que multiplicó las fuentes de empleo y generó 

oponunidades de mejores i ngresos en las c i udades. 
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Panicularmenre aquellas en las que se concentró el desarrollo 
industrial; estimulando prolíferas migraciones internas; las 
de estadía permanenre (provenientes de áreas rurales y 
ciudades con bajo perfil productivo) potenciaron la 
formación de ciudades con alta densidad, en los lugares que 
se agruparon las fábricas, alojamientos comerciales y otro 
tipo de servicios. 

La tradicional migración campo - ciudad de la región 
latinoamericana se ha combinado ( y en muchos casos 
sustituido ) con la migración entre países: principalmente 
desde las naciones pobres hacia las naciones ricas. En la 
actualidad mayormente la tierra de la promesa y de la 
esperanza nuevamente se sitúa fuera de las fronteras y distante 
dando paso al llamado sueño americano (o europeo para 
otras regiones del planeta según cercanías del continenre que 
se parte). 

Mov1m1entos m1gratonos rec1entes 

La movilidad poblacional hacia el exterior, si bien 
en cuanría relativamente menor que hace un siglo, 

ha recobrado auge en el último cuarto de siglo. Estos 
movimientos migratorios coinciden con el periodo de 
recesión mundial y la crisis de la deuda externa, y constituyen 
uno de los fenómenos característicos de los pasados años 
ochenta y novenra, con énfasis el proveniente de los países 
subdesarrollados. Tales movimientos son de naturaleza 
política como económica, destacándose los enormes 
desplazamientos rransfronrcrizos de personas indocu· 
mentadas. 

Algunas estimaciones ubican entre 4 a 7 millones el rora! 
de emigración de contrabando a lo largo del planera11 ,  
dimensión que por momentos cobra importancia xenofóbica 
en el discurso oficial y de algunos sectores sociales dentro de 
los países receptores: en ocasiones por coyunturas electorales 
en los que se vende la idea que esos países son víctimas, de 
una especie de invasión, por las avalanchas masivas de 
"menesterosos indeseables''. Y en otras, por los supuestos 
problemas socioeco nómicos que al Estado acarrea su 
presencia y el desplazamienro de puestos de trabajo para los 
nacionales, situación que invita erradameme a combatir y 
frenar la migración ilegal con todo el peso de la ley e 
instrumentos represivos que tienen disponibles los gobiernos 
de turno, conviniendo al inmigrante en chivo expiatorio de 
los problemas que sufre el país al que arriban; y quienes 
aparecen como baluarte contra la amenaza de la inmigración 
ganan votos electorales y/o consolidan posiciones políticas 
en los sectores que los apadrinan. 

Durante la época reciente se calcula que 13 millones de 
latinoamericanos han emigrado a Estados Unidos y alrededor 
de 2 millones viven en algún país dentro de la rcgión13 .  
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Según las Naciones Unidas a escala planetaria se cuanrifica 
en 1 4 0  millones las personas que viven en países que no son 
en el que nacicron1 4 •  

Pa
.
ra e l  caso salvadoreño s e  estima que enrre una sexra y 

una qumra pane de la población vive en los Estados Unidos1S . 
Los daros difieren según la fuente consultada. La principal 
fuente oficial son los censos noncamericanos que para 1 990, 
informan que residían en aquel pafs cerca de medio millón 
de origen salvadoreño (465 mil 460), quintuplicado la 
regisrrada por el censo de 1 980, de 94 mil 447. Tales cifras 
se �onsideran conservadoras, a pesar de que se pretende 
reg1srrar en su mralidad a los inmigrantes, no importando 
su esta tus legal, hay quienes por el temor a ser deportados se 
esconden y no son incorporados en las estadísticas, sin que 
se conozcan que proporción represenran quienes quedan 
Fuera del cómpuro. 

El invenrario de las migraciones de compatriotas es 
l i m i tado e impreciso, particularmente por e l  carácter 
clandestino que mayormente matiza en la actualidad la salida 
de salvadoreños, lo  que da paso a calificaciones como 
"estadísticas de los inconrables". Por eso hay disponible una 
variada gama de estimaciones, cuyas cifras oscilan enrre 1 .2 
a 2.5  millones de salvadoreños. No se conoce a ciencia cierra 
cual es la cifra real o más próxima al total de compatriotas 
inmigrantes que viven efectivamente en el país del Norte. 

Pero existe coincidencia en mostrar a El Salvador como 
el principal exportador de mano de obra: las rasas de 
em igración 16 indican que nuestro país supera notablemente 
al resto de Centroamérica. Con reservas mencionamos que 
las cifras conocidas refieren que sólo entre 1 989 (año de la 
ofensiva) y 1 990 salieron del país arriba de 1 40 m i l  
inmigrantes, y que luego d e  los Acuerdos d e  Paz declinó l a  
salida d e  compatriotas hasta mantenerse e n  alrededor d e  25 
mil anual. Pareciera que hay un compás de espera para que 
cerca de 1 millón de salvadoreños aspirantes a inmigrantes 
hagan realidad su deseo y se lancen a la aventura por el sueño 
americano. Además, se percibe un incremento del flujo 
migratorio en tránsito de países sudamericanos y asiáticos a 
El Salvador, que ocupan el territorio como puente en ruta 
hacia el norte. 

Entre las autoridades gubernamentales de los países de 
destino y analistas más cercanos a la población extranjera en 
condición de ilegalidad, obviamenre no existe una visión 
común sobre e l  d iagnóstico y valoración del aporte 
económico y de diversa índole, que crean los extranjeros 
indocumentados; pero sí hay un consenso en calificar que la 
migración ilegal constiwye un pujame y lucralivo negocio 
millonario: entre 7 a 1 2  millones de dólares se calcula el 
ingreso anual que perciben los traficantes de ilegales alrededor 
del mundo, con rarifas de hasra 40 mil dólares" por llevar a 
una persona a Estados Unidos. Mien tras mayor sea la 

distancia a que se encuenrre el país de origen o la rigidez de 
las restricciones migratorias mayor es el precio que se cobra 
a los aspirantes a emigrar. 

La m1grac1on es un dest1no mev1table 

Verda�eramente la razón sobre lo infructuoso que 
ha Sido, y es, obedece a que los desplazamientos 

poblacionales no son una suene de "espasmo colectivo" 
desconrrolado abandonados a la irracionalidad, pues por el 
contrario, a pesar de los escenarios, por lo general, 
clandestinos en que se fraguan, su impulso radica en la 
pública y mundialmenre informada crecienre demanda de 
mano de obra, mayormenre no calificada, de los principales 
paises occidenrales prósperos. 

Para la región latinoamericana y en particular para 
nuestro pals, el destino ordinario por obvias razones es los 
Estados U n i dos.  Otros destinos cuan t i tat ivamente 
importantes han surgido a través de programas migratorios 
que favorecen y estimulan el traslado desde nuestros países 
hacia algunas naciones desarrolladas y a veces del tercer 
mundo, en condiciones notablemente atracüvas y con un 
relativo inmejorable esta rus legal. Nos referimos, por ejemplo, 
a la experiencia saJvadoreña de los años ochenta con Canadá 
y Australia, países que tenían interés en expandir su  
población, y que para garantizar que quienes emigraran no 
v o lvieran a sus lugares de part ida,  seleccionaban,  
principalmente, a personas con algún tipo de persecución 
política. También recordamos en los años setenta la migración 
temporal que se dirigió a un país del medio oriente para la 
construcción de una ciudad. Los obreros que panieron a 
Estados Unidos para trabajar en la industria bélica durante 
la segunda guerra mundial; y los que emigraron para trabajar 
en la construcción del canal de Panamá. 

La pobreza no es propiedad exclusiva de los países del 
sur, pero la diferencia es que aquí es mayoritaria. El informe 
sobre e l  Desarrollo Mundial .  2000/200 1 ,  señala que 
"Nuestro mundo se caracteriza por una gran pobreza en 
medio de la abundancia.. mientras que en los países ricos 
menos del 5 por ciento de todos los niños menores de cinco 
años sufren de mal nutrición, en las naciones pobres la 
proporción es de hasta el 50 por ciento"18 • 

Se ha dicho que "la pobreza es degradante, deprimente 
y deshumanizante, . . .  (y que) cuando coexiste con la 
prosperidad de una minoría tanto dentro como emre países 
sencillamente resulta obscena19 ". Ninguna nación se escapa. 
Pero cuando la mayoría de los pobres en el Sur puesto que 
"El ingreso promedio en los 20 países más ricos es 37 veces 
mayor que el de las 20 naciones más pobres"20 , huir en 
búsqueda del progreso y la superación no puede tener otro 
horizonte que el norte. 

Migración y remesas familiares;  
nueva  dependencia de la economía

pp. 54-70 
Grande,  J. C. 

Barraza Ibarra, J.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Febrero-Marzo 2002,  N°. 23



i Ji 
¡¡¡ 

La desigual distribución de la riqueza de ingresos y 
oportu nidades dcnrro de los países subdesarrollados se 
reproduce Clll re las naciones. Uno de los factores explicativos, 
scglm lo afirma Amarrya Sen, Premio Novel de Economía 
1 998,  en buena medida radica en la crccicnre brecha 
tecnológica que muestran los diversos países. Por efec10 
directo del rezago tecnológico se ha provocado que incluso 
en actividades económicas consideradas como primarias, caso 
de los alimentos, se están generando abismos infranqueables 
emre países que producen casi como hace dos siglos en 
contraste al acelerado avance en productividad que presenta 
Europa, Japón o Estados Unidos21 • 

Se sabe que ''la economía americana viene mostrando 
una norable capacidad para crear nuevos puestos de trabajo, 
a un ritmo de casi dos millones de empleos neros por año"22 , 
consecuencia de los exirosos resultados obtenidos en materia 
de gestión presupuestaria, significativo incremenro de las 

i l ... __ _ :¡: 

� 
'"ª .-..IIN!Ifi� 

inversiones e innovaciones tecnológicas que han provocado 
alzas en la productividad, descenso del desempleo y el alza 
de las cotizaciones bursátiles; de manera que los emigrantes, 
si  bien no van con el pan garantizado bajo la manga por solo 
llegar a su destino, existe cierra seguridad que van a encontrar 
trabajo pronto. 

Con aquella montaña de oportunidades es imposible 
detener a quienes se aventuran por el sueño dorado, máxime 
que de ese rmal de empleos que se están creando en la 
economía norteamericana, 60 por ciento corresponde a 
servicios y que el aumento de empleos de baja calificación 
en cuanto son trabajos que no requieren mayor formación 
(a la que por lo general acceden los indocumentados), es 
superior al aumento de los nuevos empleos de aira y media 
calificación: escenario que conrrasta con las esperanzas y 
promesas de un mejor futuro en oportunidades e ingresos 
que traerá algún día los "insoslayables" programas de ajuste 
es t ructura l  q ue se apl ican en los pafses de origen.  

Oportunidades concretas por las cuales competir en el  norte, 
contra oponunidades prometidas en el sur que son inciertas. 

Universidad Tecnológica de El Salvador 

Por ello, se dirá que a los pafses receptores llegarán los 
inm igranrcs que tienen que ir y a pesar de las dificultades de 
i nserción a la sociedad , sea cual sea la legislación 
discriminatoria y opresiva vigeme o que pudiera aprobarse, 
no impona que año con año se incrememen los efectivos 
policiales que realizan las tareas de contención de la migración 
ilegal, a quienes se les provee de los últimos recursos 
tecnológicos de apoyo para sus acciones de represión del 
contrabando de indocumen tados23• O que las ciudades 
principales puntos de localización de los inm igrantes 
muestren panoramas de sobrevivencia penosa, racismo y 01ras 
secuelas, que claramente les recuerden y los hacen senrir que 
son no solo extranjeros sino qui1..á hasta "indeseables"�•. A 
pesar de que obtienen menores ingresos en comparación con 
los residentes legales conduce a que muchos indocumentados 
se "asilen" en los barrios bajos, que detentan caracredsticas a 
veces a distancia y en ocasiones similares a cienos lugares de 
origen de los inmigrames: mugre, oscuridad y hacinamiento. 

Incluso debe mencionarse que los nuevos empleos en 
expansión por el fuente y sostenido dinamismo que muestra 
la economía norteamericana, en las ramas del sector terciario 
que ordinariamente aplican los indocumentados, no observan 
mejorías salariales, en vista de que la productividad del trabajo 
ha aumenrado muy lenramenre al grado que prácticamente 
puede calificarse de estancada; en contraste con las ramas 
del sector servicios que requieren mayor cualificación de la 
mano de obra y que por el incremenro del srock de capital 
ffsico que han experimenrado, al elevarse los coeficientes de 
capital-trabajo y capi[al-producto, han sido beneficiadas con 
sensibles alzas en las remuneraciones. 

Sin embargo, las diferencias salariales ente los países 
receptores y los de origen siguen manteniéndose a niveles 
ostensibles; por lo que inferiores remuneraciones del factor 
trabajo y baja creación de nuevos empleos en nuestros países 
son los detonanres que impulsan a emigrar. A esto hay que 
agregar que la insuficiente creación de oportunidades de 
trabajo tiene el agravante de caracterizarse por una vasta 
proliferación de trabajos precarios. Sobre el particular el 
Secretario Ejecutivo de la CEPAL ha señalado: 

"En los años novmta existt1J dos ttndmcitZJ particulannmu 
preocupanus en el macado laboral, qru gentrnn presiones 
adicionales bacin la desigualdad. La primtrn n la disparidad 
cruitnu entrt /m rnmmerncionts de los trabajadores mds 
calificados y las de aqrullos que cueman con menores niveles de 
calificación . . . . .  La ugrmda l'S /11 escasa generacióu de empleo 
fonnal y el cowecue11U dnerioro de In calidad de los empleos. 
De acuerdo cou las estimaciones dt In Orgnnizncióu 
lmrmaciollal dr/ Trabajo (0/T), poco mds dr ocho dr cada 
diez puestos de trabajo errados en los años nove m a correspondt 
a ocupaciones de baja calidad e11 el sector informaf'2J. 

-- - -- -- ------- ---- -- --

59 . 

Migración y remesas familiares;  
nueva  dependencia de la economía

pp. 54-70 
Grande,  J. C. 

Barraza Ibarra, J.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Febrero-Marzo 2002,  N°. 23



60 

Universidad Tecnológica de El Salvador 

Nw: 1 hiru Rui>JIIu, los tlllll_tfJ!lltS enfn:nt.m cu,¡[quttr nesgo j)'()f lograr }U 
propó�uo. 

Tales condiciones han promovido una ampliación de las 
desigualdades inrernas que observan nuestros países, que ya 
en el pasado eran preocupanres en términos de estabilidad 
social: para la década de los aflos ochenta se calculó que ''en El 
Salvador, el trabajador más educado ganaba 7 1 .2 por cienro 
más que el trabajador menos educado, m icnrras que en los 
Esrados Unidos era solo el 1 6.3 por cicnro"16 la diferencia. 

En el caso salvadoreño los mayores resultados en 
generación de empleo en los lilrimos diez años, han radicado 
en la maquila, que es una industria i nrensiva en mano de 
obra, con organización productiva y exigencias de trabajo 
desgasrante y salarios nada envidiables para el resto del 
mercado de trabajo, pero que significan oportunidades de 
i ngreso al final de cuentas. No obstante, es desolador recordar 
recientes propuestas de bajar los salarios mínimos a ll700 
para zonas como Chalmcnango, en aras de atraer e incentivar 
nuevas inversiones en este sector productivo, cuando ya el 
salario mínimo vigeme resulta trágico. Esre tipo de ideas 
que pretende inAuir y direccionar la política económica son 
pane del menú de razones que explican porque, cerca de un 
mil lón de salvadoreños prnenden emigrar hacia nuevos 
derroteros2"' . En cambio, sociedades cal ificadas como 
modesta pero humanamente exitosas como la costarricense 
que si bien tienen un Producto I n terno Bruto y Producto 
Percapita inferiores a otras naciones en el sur del cominente 
americano, dado los niveles de equidad y servicios públicos, 
reAejo de la aspiración de una economía con rostro humano 
en materia de distribución de ingresos y otros que al final 
vienen a generar una buena calidad y mayor esperanza de 
vida para sus conciudadanos. en vez de ser exportadores de 
mano de obra, constituyen modestos pumos de llegada para 
emigrantes de la región. 

Contrario a las perspectivas desfavorables que anuncia 
el secror maquilero de la economía salvadoreña como 
requisito para relanzar el crecimiento, el horizonte para 
quienes desean y aspiran a emigrar al norte les revela una 
fuenc oferta de nuevos trabajos cada aflo, y que "la renta 
media de las familias crece con regularidad desde 1 993, y en 
1 997 el salario medio comenzó a aumentar por primera vez 

en un cuarro de siglo . . .  (y a pesar que) las diferencias de 
ingresos han seguido aumel1lando, los salarios bajos también 
subieron en los Estados Unidos. Las cifras del paro están en 
su nivd más bajo en el  ámbito nacional desde 1 969, al igual 
que la pobreza, inferior en 1 999 a lo que fue en varias 
décadas"" . 

Sin pretender caer en concepciones absolutistas mas si 
destacar los elementos capitales en la explicación del 
fenómeno, somos de la idea que definitivamente es la 
estructura y evolución del mercado de trabajo de la gran 
nación en confrontación con las magras posibil idades de 
progreso en nuestros países, la rafz morriz de los flujos de 
inmigrantes indocumen rados. Como señala L1. CEPAL ''el 
crecimiento económico y los esfuerzos por controlar la 
inAación y equilibrar las cuentas fiscales y comerciales 
registraron progreso en muchos lugares, pero la lucha contra 
el desempleo registró derrota tras derrota"19. Por lo tanto, la 
migración es un fenómeno imparable pues los factores de la 
p roducción suelen movi l izarse y acomodarse con 
i ndependencia a las concepciones económicas de los 
gobiernos, y responden más a las expe([ativas de rendimiento 
observables en cada espacio geográfico: aquí no hay distinción 
entre el factor trabajo y el factor capital. O como se ha dicho: 
''no cabe duda que ajena a los discursos teóricos de los 
e n tendidos, la  eco n o m ía busca sus mecan i s mos 
compensatorios para el diario vivir"30 • 

Condicionantes de la m1grac1ón 

R�sulr
_
a fácilmeme compre

_
nsible qu� la población 

m m igranre de Alemania,  Francia y Bélgica, 
comparada con el toral de cada país, sea enrre 6.7 a 7.5 veces 
la que vive en España"31 , merced al menor desarrollo 
alcanzado por este último país y en consecuencia menor 
atractivo como destino al ser menores las oportunidades. 
También durante los años treinta la emigración hacia Estados 
Unidos descendió a niveles insignificanres en comparación 
a periodos an teriores, pues las consecuencias de la gran 
depresión volvieron poco atractivo al país; y se estima que 
aun hubiese sido menor si no se produce el ascenso de Hider 
al poder. 

I n d udablemente en la a c t u a l idad la evolución 
económica es  radicalmente disrinra a aquella época y por 
consiguiente encaramos un poderoso estimulo a la movilidad. 

Parricularmenre el trabajo diríamos que es el factor de 
la producción más independiente, máxim�: cuando hay poco 
que perder, ya que incluso ni siquiera exige para su 
desplazamiento o relocalización seguridad j urídica o 
seguridad contra la delincuencia, como la requiere la  
inversión extranjera que invocamos ansiosamente, y la que 
grandes esfuerzos ha motivado para la asignación de recursos 
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en los presupuestos públicos. y de m ros múltiples incentivos 
fiscales en los países latinoamericanos, para sarisfaccr sus 
exigencias y volver atractivo al ser punto de destino. 

AJ contrario, la movilidad laboral resuha barara para 
los países receprores que se beneficien de las inversiones en 
capiral humano que realizaron las naciones de origen; para 
los primeros lo dispendioso son los csfuerws rdarivamenrc 
ineficaces para frenarla. Por cada cinco que detengan las 
patru l las  fro n ter izas  norteamericanas  se cue la  u n  
indocumentado, viene a ser u n  paragón de la práctica culrural 
que existía en nuestros campesinos, de procrear muchos hijos 
pues de esa manera se compensaba la pérdida furura de mano 
de obra por la muerte de algunos de ellos que ordinariameme 
ocurría merced a las pobres condiciones de vida que 
arrastraban en sus hogares. 

Lo realmente oneroso, por lo tanto, viene a ser para el 
migrante indocumentado, los costos financieros de la hazaña 
que le distraerán significativos recursos de los ingresos que 
después de llegar 1endrá que pagar por el viaje: ya sea a los 
Familiares que le antecedieron en la avenrura o a quienes le 
prestaron los fondos para la travesía en su lugar de origen. 

Quienes emigran con recursos propios, por lo menos 
en el caso salvadoreño, a partir de los años ochenta, 
representan una minoría, para quienes incluso no existen 
riesgos y los gastos del viaje son relativamente bajos ya que 
de ordinario transitan con visa; y son pertenecientes a la 
clase alta y media, quienes en el pasado prácticamente tenían 
reservado este privilegio, con estadías de carácter temporal o 
permanenre en el lugar de destino. 

Sin que valga su condición o esrarus legal, la migración 
laboral resulta ser el complemento de trabajadores de los 
diversos sistemas productivos, no importando tampoco si 
este es de un país del primer o rerccr mundo: por ejemplo, 
para la economía dominicana, los brazeros haitianos son un 

Foro: Th•ru Rub�llo, muchoi mutren producro de los �ccidtnld en los p�sos 

peligrosos de l.u fronrer.u. 
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bastión importante en muchas rareas que abarcan a los 
sectores agrkolas (con énfasis en la ardua corra de la caña de 
azúcar), servicios de limpie1.a en empresas y domésticos en 
los hogares. La razón de su demanda viene a ser una 
reproducción de lo que sucede en la nación norteamericana: 
el estimulo a la migración radica en las peores condiciones 
de pobreza que abaren a los haitianos y las tareas a que se 
dedican son aquellas que los "merengueros" desprecian. 

Por lo ramo, compartimos la creencia que la migración 
es un destino inevitable mas no una pesada herencia. El 
fenómeno es planetario y a pesar que el origen y lugar de 
llegada más atractivo por los rendimientos potenciales sean 
los desplazamientos Sur·None, no son exclusivos. También 
se producen imponames movimientos entre los países pobres, 
transitorios, estacionales y permanentes según la estadía: 

O En rl mado dr Chiapas (Mtxico} ,¡ gr11m dr la mano dr 
obra utilizada n1 la recolección dtl caft n dt> origt>u 
guaumaluca (mayormwtt rt>sidmtrs iltgalts}; 

O Prruauos emigran a Chilt pam trabajar rn la industria de 
la construcción, como paru dr la diáspora pt>ruana qur u 
nrima en 1 .9 milloner ; 

O Bolivianos prt>stan sw urvicios en las tstancim argmtinm. 
y no obstan u ser un país pobrt>, Bolivia es tm lugar dr destino 
para peruanos; 

O Muchos compatriotas salvadoroíos st unían a la fitrrza dt> 
trabajo de los nicaragr'it>uus para rrcolectar los cultivos de 
sw tierras. particulanneuu algodón: cíclicanunu u In 
abrían las puatm m los periodos dt cosecha para rt>parriarlos 
despuis qut habían cumplido nt cometido. Tambiin grandes 
comingenus dr salvadore1íos (u ntimau w 300 mil} u 
trasladaron hacia HondurtiJ, y muchos fiuron rt>parriados 
(alrtdtdor de 200 mil) por la represión que desato la gutrra 
dr 1969. 

O En t>l prtstnu, la agricultttm costarricrmt' u bmt>ficia dt> 
mano dt obra nicaragiieme; 

O La circulación dt> mujtrts untroamtricanas dt'11tro dt> la 
región para trabajar en prostitución: salvadornías a 
Guattmala y de Nicaragua a El Salvador y Costa Rica. 

O Otro ctiJo pt>ctdiar por las dt>rivaáonts sociales rnulto sn 
la partida dt> miles dt> mujeres marroqules a Libia w la 
dtcada de los oduma: "llegaron . . . .  para convertirse m la 
clast dt las trabajadoras dt> servicios . . .  Muchm no obstan u, 
u drdicaron a la prostitución, tm servicio amerionlll'IIU 
cou poca oftrta. Exisu ti rumor muy generalizado dt> que 
t>sa undmcia fiu alentada por ti gobierno l'll m1 t>sfiurzo 
por aliviar las frustraciones uxuales de la poblncióu 
masculina, sin pontr w ritsgo la virtud dt> las mujt>res 
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locnlrs . . .  El tiro salió por In culllfa ... Cumulo !llS cosas st 
pu.sirron tliflciln, las pobres mujrrrs libias st ditron cumttl 
dr lo mucho r¡ur rstlJ damas urnbrm ganando y si'guirron 
ru rjl'lnplo •:u ; rte. 

En suma, compartimos la idea que la migración hoy en 
día es un fenómeno fundamcnralmenre económico "en su 
origen y en su meta'', puesto que la causa más frccucnreJ-4 
por la que salen de nuestros países grandes flujos de población 
económicamente activa (el grueso de las emigraciones), radica 
en los bajos ingresos que perciben los trabajadores en sus 
países de origen y la falta de oportunidades de trabajoJ5. En 
conjunto, provocan y rerroalimenran un marco de pobreza 
esrructural, razón por la que comparrimos que la migración 
resulta un destino inevitable en virrud de una especie de 
estrategia de supervivencia y/o progreso para familias pobres 
y otras en mejores condiciones económicas, pero que aspiran 
enriquecer su horizonre de vida. Otro ejemplo de que el 
reo rema Hecksher - Ohlin no opera: 

O Sobre In base de esu uorema, se pensaba qur con el libre 
comercio y la vigencia de las ventaja.s comparativa.s como 
criterio dt' asignación de recursos en una economía, al 
provocar qut' los factores abunda mes dejasen de serlo, se 
t'xpaimentaría una tendrucia a la igualación de las 
remunaaciones de los factores de la producción, lo que 
vendría ti sustituir !tr neasidad que estos emi'gran en 
btísqueda dr mejores rentabi/idadrs. Pero esta premisa no se 
ha cumplido, a pesar de la florecieme globalización qur reina 
en los tUtimos míos: El comacio no ha cooperado en la 
eqrúparación del precio dr los factores de la producción. 

O Por el contrario, el descenso de los salarios viene a ser la 
herencia que se fortalece con /a mrmdializnción del mercado 
y apertura externa. La prdctica para atraer luversioues y 
promover competitividad generalmente se ha promovido por 
In vía focil de la reducción de los salarios reales (devaluacióu 
y/o atraso en ajustar los salarios nominales segtln el ritmo de 
la inflación), ma.s no por esfiterzos encaminados al aumento 
de la productividad a través de acciones de Investigación ­
Desarrollo. El impacto ha sido geueml, de cuyo alcance no 
escapan las otras clases medias que ensancho el periodo 
desarroilista. En el caso de El Salvtrdor como en otros países, 
la solución o ajustr de la economía, mds alld de un simple 
paliativo, se expresa en la migración hacia el sueño 
americano. 

No todo es f1esta. la adversidad acosa 

M uchos avenrureros, mayormente los que transitan 
con guías conocidos como polleros, superada la 

hazaña y grandes sacrificios por la discrimi nación a que se 
ven sometidos, alcanzan el  sueño dorado. Sin embargo, el 
"milagro" no les sobreviene a todos: se dice que sólo el 5 por 

ciento de quienes viajan sin guía logran llegar a la frontera 
norre de México. 

Además, numerosas mujeres son inrroducidas cada año 
con fines de exploración sexual36 a pafses europeos y asiáticos; 
las que cruzan las fronteras conscienres de su destino o con 
engañosas promesas de trabajos legales, por lo general 
ofreciéndoles la carnada de grandes ganancias, fácilmente 
vendible por la miseria en la que viven. La deplorable trata 
de mujeres comprende no solo la prostitución sino también 
los matrimonios forL.ados y las adopciones falsas con fines 
de "disfrute" sexual. Así mismo, en la región existe el tráfico 
de menores con el móvil de explotación comercial sexual: 
de Centroamérica "se llevan y venden niñas como esclavas a 
los prostíbulos de Tapachula, a cien dólares cada una, y a 
niñas mexicanas las venden en Honduras, Brasil y Costa Rica 
a un precio equivalente".n . 

Otros, principalmenre de origen asiático, rienen como 
destino una suerte de "moderno" esclavismo en actividades 
productivas que incluye rorruras, a cuyo sometimiento son 
empujados por los elevados costos que les cobran los 
traficantes en quienes depositaron su futuro sueño dorado. 

En ambas situaciones resulta casi imposible escapar del 
terror en que finaliza la aventura de la migración, dado el 
airo nivel de dependencia económica con los recluradores o 
empleadores y/o la circunstancia de fragilidad por indefensas 
condiciones de vida que rodean la explotación infantil y a 
los nuevos que arriban a los países occidentales: por la 
situación incierta, el no conocer el idioma ni los derechos 
que les asisten a pesar de sus esratus ilegal y el aislamiento 
social en que se desenvuelven máxime cuando no rienen 
familiares38 o siquiera paisanos a donde l legar. 

La suerte es trágica en otros casos: entre 1 993 y 1 998 
fueron mil 1 8539 los muertos tratando de l legar a la "tierra 
p ro m etida", y durante 1 99 9 ,  fal lecieron 5 5 340 
indocu men tados en el intento por cruzar la frontera 
estadounidense, incluyendo compatriotas. En el presente año 
murieron en Inglaterra 58 inmigrantes de la provincia de 
Fujian, lugar "donde es prácticamente un rito de iniciación 
para un joven parrir al extranjero en busca de fortuna"41 ; y 
las cifras de lo que va del año 2000 en el azaroso viaje a 
Estados Unidos supera los 400 muertos. Se conoce que de 
los migrantes salvadoreños que salieron el primer semestre 
del 2000, son 20 quienes están desaparecidos, son alrededor 
de 6 mil la cifra acumulada desde 1 990 a la fecha. La l ista 
sería interminable de citar. 

Para los inmigrantes centroamericanos el titánico cruce 
hacia la frontera estadounidense, en su paso por territorio 
mexicano, resulta un drama espeluznante con grandes 
peligros que exigen a los desafortunados viajeros alerta 
máxima contra los delincuentes, pandilleros, agentes de 
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migración y polida mexicana. L1 salvaguarda y medio de 
transpone más usado a pan ir de Tapachula es el tren carguero, 
del que frecuentemente tiene que bajarse ( l ircralmcntc: 
"aventarse" a los matorrales esrando el ferrocarril en marcha), 
para escab u l l i rse de los controles migratorios con que 
pretenden atraparlos y que están colocados en pumos fijos y 
móviles durante el  trayecto. "Adrenalina pura" es el  vocablo 
apropiado que utilizó el periodista salvadoreiio Alvaro López 
para ca l ificar semejante osadía42 , merced al estrés que 
p rovocan las noches de vigil ia e intentonas de abordar 
múltiples trenes, manteniéndose ileso de cualquier jugarreta 

Universidad Tecnológica de El Salvador 

que el  viaje suponga afrontar hasta lograr l legar a terriwrio 
fronterizo. Es común conocer de violaciones y wnuras por 
bandas que se dedican asaltar a inmigrantes, delitos que 
quedan en la  impunidad por la situación irregular de los 
afectados; y denuncias que las autoridades cuando los 
detienen les desvalijan los escasos recursos que lleva:1�3 . 

Las autoridades mexicanas han creado equipos de apoyo 
al inmigrante indocumentado, llamados Grupos Beta, 
encargados de patrullar las zonas fromerizas y demás lugares 
en que regularmente transitan los aspirantes a hermanos 
lejanos. Se entiende que prestan ayuda protegiendo de los 
delincuentes y abusos de autOridad, advienen sobre los 
riesgos y ocasionalmente brindan recho y alimentO al 
migrame. Paradójicamente, hay denuncias de robo a quienes 
están supuestos a proteger, peligro potencial que puede 
invitar a eludirlos como medida de prevención. Sin embargo, 
diríamos que algo es peor que nada-+-i , y esta modalidad de 
ayuda consriruye un esfuerw del Gobierno mexicano en 
apoyo a una nueva cultura oficial de respeto a los derechos 
humanos de los migrames. 

En aras .de controlar con mayor rigor la frontera común 
con México la patrul l a  fronteriza estadounidense ha 
incrementado en mil agentes su contingeme desde 1 994, 
alcanzando en la actualidad arriba de 9 mil el número de 
efecrivos45 . Adicional a los controles oficiales, en algunas 
zonas de la frontera estadounidense - mexicana han surgido 
grupos civiles de los ranchos fronterizos que acechan y 
hostigan a los inmigrantes {desde denunciarlos hasra cazarlos 
a tiros), cuyo nivel organizativo incluye la disposición de 
paginas web para consulta en lnrerner46. México tiene mas 
de 8 0 0  agentes dedicados a la contención de los 
desplazamientos migramrios ilegales en ruta al none. 

Para l 999 los resulrados arrojan cifras de 1 . 5  mi llones 
de detenidos en Estados Un idos4� y 90 mil en México. 
Además, entre enero y noviembre del año 2000, las 
autoridades mexicanas han renido y expulsado 33 mil 683 
gua1emal•ccos, 22 m i l  776 hondureños, 1 6  m i l  204 
salvadoreños y 930 n icaragüenscs48 • Por su parte, los  
europeos han hecho lo propio, para contrarrestar las  oleadas 
masivas de barcos en sus costas: solo las fuert.as de seguridad 
española han interceptado a l 1 mil 500 personas en los 
primeros once meses del 20004'� , detenciones que en su 
mayor parte han ocurrido en las costas de Tarifu, pues el 
esrrecho de Gibraltar continua siendo para los africanos una 
de las principales puertas de entrada a Europa. 

No obsranre, mdos los imenros han sido relativamente 
infructíferos: en Estados Unidos arriba de 275 mil nuevos 

indocumentados es el saldo de quienes intentaron y lograron 

completar la avenrura migratoria en 1 999"0 • Para Europa se 

estima que los extranjeros que llegaron en ese mismo año 

superan los 7 1 1 mil�1 • 
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Por lo tanto, a pesar de los riesgos y no 
obslante los grandes esfuerzos que los países 
rccep10rcs llevan a cabo para detener la migración 
ilega l .  ha  s ido i n con trolable la l l egada de 
ex1ranjcros a los países occidcmales. De fondo 
persisten originarias condiciones de miseria que 
vuelven atractiva b aventura: la desesperación por 
salir de la pobreza motiva frucdfcros recursos de 
ingeniosidad para saltar los diversos escollos que 
puedan enfrcmarse. Ahora hasta se ha creado La 
Gula del Perfecto Indocumentado (arriba citada), 
en cuya inrroducción reza: 

"Ciemos de mexicanos que buscan una vida 
mejor han muen o en su imemo de llegar a Estados 
Unidos. Muchos logran cruzar y empiezan otra 
vida. De boca en boca van los conocimientos para ser 
indocumentado y no parecer en el inrenro, para enconrrar 
papeles falsos y un trabajo, para buscar una vida mejor. Esta 
es una guía para el aspiranre a trabajador indocumentado en 
Estados Unidos". 

Anrc las violaciones a los derechos humanos )' las 
faralidadcs que acosan a los inmigrantes, particularmente 
en la travesía al lugar de destino. han surgido voces 
promoviendo y exigiendo la creación de un procurador 
conrinemal de migraciones que proteja sus derechos, vele 
porque no se comentan atropellos y estimule el diálogo entre 
los países que cnfreman el problema. 

Xenofobra versus realidad 

La existencia de desempleo y una dura competirividad 
en el m e rcado de trabajo perm i te q u e  los 

empresarios en búsqueda de bajos salarios, fácilmente 
encuenrren trabajadores en los inm igranres que por su 
situación irregular accpran poca paga, y en ocasiones por 
debajo del mínimo legal. Efectivamente, para los países 
receprores, la presencia de migración ilegal favorece la paga 
de menores salarios en los empresarios que los contratan, y 
la ocupación en actividades que los nacionales consideran 
de indeseable estatus social. Como claro de referencia, se 
e s t i m a  q u e  un b u e n  porcentaje de la  población 
c e n t roamericana q u e  v i ve en Estados U n i dos está 
indocumentada�! . 

Para la región europea, cuyos habitantes crecieron en 
0.3 por ciento durante 1 999, esre fenómeno ha llegado a 
constituir la vía de rejuvenecimiento de la población, ya que 
la baja rasa de natalidad acompañada de una mayor csperanz...'l 
de vida que caracteriza la modernización les llevan a 
conformar sociedades viejasB , pero que se están rcmo1.ando 
con migrantes: el año pasado el 7 1 .9 por cienro'"' del 
crecimiento poblacional obedece a los flujos emigramcs que 
han llegado a esa región. 

Cuando las migraciones incluyen la salida de personas 
con cierro nivel de formación educativa. constituyen una 
especie de subsidio encubierto de los países subdesarrollados 
a los países más ricos {calculado en un momo superior a $39 
mil millones�'i ), ya que reducen los costos sociales en los 
países de destino y se ahorran lo que ya han gastado los países 
de origen para quienes significa una pérdida imporrante en 
términos de fuga de cerebros {absolura o relativa): 

O Se estima que un 1 O por ciento de quienes emigran a 
nivel mundial han cursado estudios universitarios, lo que 
perm ite u n  s ignificativo aho rro en educación y 
adiestramiento en los países receptores'i6 . Por ejemplo, 
se conoce las migraciones de científicos que han sufrido 
los países del Este luego de la calda del muro de Berlín; y 
que en Argentina la fuga de ralcnros representa el 20 por 
ciento de los emigrantes. 

O En la experiencia salvadoreña, eswdios de casos esüman 
en 8.7 grados el promedio educarivo de los migrames�- . 

La existencia de demanda de trabajo insatisfecha en las 
economías desarrolladas es una realidad indiscutible, y cada 
vez con mayor fuerta se está desm irificando la idea que los 
trabajadores migratorios le quitan el trabajo a los nacionales: 
la comparecencia del menor índice de desempleo en la 
historia reciente de la economía norteamericana se considera 
que es la mejor prueba sobre este panicular. 

Además, el mercado laboral norteamericano se ha 
flexibil izado perversamente con la inmigración ilegal de 
larinoamerícanos, ya que al no existir un equitativo ambiente 
receptivo, estos se ven obl igados a la  aceptación de 
condiciones precarias de trabajo que significan ahorro de 
cosros en la producción, facilitando la competitividad de la 
economía estadounidense; al grado que el nuevo presidente 
Vicente Fox ve en los em igrantes mexicanos un "ejército que 
silcnciosamcme combare la inflación", en vista de que la 
mano de obra barata ha permitido mantener bajos los precios 
en Estados Unidos511 • 
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Los pafscs receptores de migra mes son beneficiarios de 
la m a n o  de o b ra barata que provee la i n m igración 
indocumenrada: a Estados Unidos se suma España cuyo 
desarrollo de la agricultura, actividades de hostelcrfa y 
construcción son favorecidas con el empleo de extranjeros; 
también ocurre con la economía agrícola del sur de Francia, 
en Grecia con el ingreso de albaneses, el caso arriba citado 
de Haití: etc. 

Gran parte de los indocumenrados ccnrroamericanos 
realizan trabajos domésticos para los grupos mas acomodados 
en las ciudades destino de los migranrcs a Estados Unidos, 
facilitando un mayor y más barato bienestar a la clase media; 
y de limpieza en empresas que dependen de esta oferta de 
mano de obra. 

Sin embargo, a la sombra de acusaciones que los 
inmigrantes irregulares engrosan las filas de desocupados y/ 
o empujan los n iveles de delincuencia, pululan pasiones 
xenofóbicas, preocupantes cuando son enarbolados por 
movimienws neonazis y otros de uhraderecha en Europa. 

En ocasiones alcanzan su máxima expresión al ser 
recogidas por la  legislación de los países receptores, 
aprobando restricciones con la  intención de impedir a los 
indocumentados el  ejercicio de elementales derechos, como 
son el acceso a la educación y salud. A modo de ejemplo 
recordamos la  demagógica y rriste ordenanza 1 87 que 
impulsara el Gobernador de California Pete Wilson, por 
fonuna y justicia ahora derogada y sustituido el insigne 
funcionario por su mismo pueblo. O el  proyecto que se 
discmió en Espaiia sobre la nueva ley de extranjería, que 
originalmente pretendía negar derechos de reu n ió n ,  
asociación y huelga a los inmigrantes en situación irregular59, 
finalmente aprobado. Por su parte, el ministro italiano del 
I nterior Enzo Bianco pidió a la EUROPOL que asumiera el 
control de las fronteras europeas de alw riesgo en cuanto a 
trasiego de inmigrames ilegales y se aplicará a los traficantes 
que los movilizan la misma legislación que reprime a las 
organizaciones mafiosas60• Medidas promovidas con la 
errónea creencia que por enarbolar leyes restrictivas que 
niegan derechos sociales básicos se frenarían los flujos ilegales 
de extranjeros, y/o promover un sistema de inmigración que 
facilite la existencia de una bolsa de trabajo con trabajadores 
indocumentados para garantizar una mano de obra barata. 

La experiencia claramente vaticina que la finalidad es 
ilusoria y los únicos resuhados que efectivamente provocan 

son convenir en más penosa la estadía de los inm igramcs y 

facilitan su exploración en condiciones infames que compiten 

con las que dejaron en sus lugares de origen, que si bien se 

explican en los paises del sur por su marcado arraso en 

desarrollo social, no son justificables en aquellas naciones 

que han avanzado abismalmenre en el reconocimiento y 
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ejercicio de los derechos humanos para su población 
autóctona y residemes exuanjeros en situación regular. 

ualidad que constituye un envidiable activo social que 
debemos aspirar construir, haciendo que prevalezca el 
principio de la igual dignidad de la persona humana 
independientememe no sólo de su condición social sino 
también de su origen nacional y esta tus de residencia. 

Quizás hay una especie de h ipocresía en las leyes 
migrawrias estadounidenses, pucsro que existen más para 
disciplinar a la población indocumentada que para evitarla, 
ya que las deportaciones relarivamenre no son masivas y se 
concentran (aunque no exclusivamente) en aquellos que han 
cometido dcliws graves, y a pan ir de 1 996 incluso son sujetos 
de deportación quienes realizan deliras menores como 
manejar en estado de ebriedad, pelear en público, portar 
pequeñas cantidades de drogas, etc. 

Existen acciones civilizadas por su carácter no represivo 
y consensuado enrre las naciones receptoras y los países de 
origen o de tránsito en dirección a frenar las oleadas de 
inmigración. Tal es el caso de las consultas periódicas en 
marcria migraroria por paree de los gobiernos de Cuba y 
ESlados Unidos, generándose acuerdos que han permitido 
desde encro/ 1 995 a la fecha que emigran legalmente más de 

1 30 mil cubanos a suelo norreamericano61 ; las recientes 
acciones diplomáticas del Gobierno hal iano con las 
auroridades de la vecina Grecia y Turquía, e imencioncs de 
emular similares gestiones con el Gobierno de China por ser 
uno de los principales países exportadores de inmigrantes a 
la región europea. 

No rodas las conciencias vigilames de los movimicnros 
poblacionales son contrarios a ellos; observamos hoy en día 
una marca asccndeme de individuos e instituciones que 
sostienen acritudes favorables o por lo menos rolcrablcs a la 
migración, que conforman un abanico de posiciones que 
van desde la defensa so l ida ria hasta el i n terés por 

conveniencia. 

----- --- ------ -- ----- ---
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. 
Hay quienes consideran a los inmigrantes una fucmc 

de n�ucza y no ven en estos uno de los rnayorcs problemas 
del sr?lo �uc comienza: como referencia mencionemos que 
en ednonal de un imponame periódico espaii.ol, con motivo 
del nuevo Censo de Población a realizarse a finales del año, 
reconoce que " La i m portancia social y la necesidad 
económica de la inmigración quedarán de nuevo rarificadas 
p�r un estudio que nos va a descubrir a una España basta me 
drfcrcnlc  de lo que creían los cxcgeras de las curvas 
demográficas previsibles y hasta inal tcrablcs62 '' .  

Durame el presente año, el Prcsidemc de la Reserva 
Federal de Estados Unidos en audiencia con el Congreso, 
declaró la conveniencia de flexibilizar las puertas a la 
migración, en aras de sostener y consolidar los resultados 
del crecimiento económico envidiables que goza esa nación. 
El Gobernador del Estado de Lowa se ha pronunciado a 
favor de abrir su territorio a la migración extranjera a fin de 
compensar la salida de trabajadores locales hacia otros estados 
atraídos por mejores salarios con la pujanza económica que 
atraviesan. Incluso existen serias posibilidades que la nación 
del norte emprenda la importación de mano de obra 
calificada reduciendo las trabas burocráticas para cubrir el 
déficit de oferta laboral en cierras ramas productivas. 

Aunque a trancas y barrancas, estas y orras experiencias 
positivas por el  reconocimiento al potencial del inmigrame 
llevan a inferir que el horizonte revela la tendencia en 

oneamérica hacia una especie de liberalización discreta para 
el mercado de trabajo de profesionales provenientes del 
extranjero; ojalá como primer paso a una acción de mayor 
alcance que gradualmente haga realidad la libre movilidad 
del facror uabajo, sin que por esta aspiración evitemos 
reconocer la necesidad que existan, consensuadamenre, 
regulaciones entre unos y orros gobiernos para ordenar los 
flujos migrarorios. 

Contener la migración de los países latinoamericanos 
exigiría de escenarios macroeconómicos por un largo y 
sostenido periodo de tiempo que al presente y sobre la base 
de la experiencia parecen situaciones utópicas o de ciencia 
ficción: convergencia de salarios entre los países emisores y 
receptores de la movilidad laboral al estilo imaginado por 
los aurores del teorema arriba citado, decreciemes rasas de 
desempleo y minimización del fenómeno del subempleo, 
elevadas tasas de crecimiento económico, ere. 

Contra estos escenarios urópicos persiste la realidad de 
que hay demanda de mano de obra en los países de destino, 
que estimulan una ofcna de inmigrantes en los países de 
origen; y similar a los mercados de bienes cuando están sujetos 
a regulaciones irracionaJes no funcionales con las necesidades, 
se crea el mercado negro, también pasa con las personas y se 
da nacimienro y consolidación al trafico de ilegales entre 
países. 

Solo con la supresión de las fronteras humanas se 
eliminaría este oscuro negocio y daría vigencia a la premisa 
�ue ·�nadie es ilegal donde quiera que viva, porque la 
1den

.
udad es mas que un documento migratorio y la dignidad 

no uene cercos territoriales". 

Pena humana Suerte "envidiable" para el pais 

S e c�nsidera que la 
.
emigración es una desgracia para 

qUienes se ven obligados a abandonar su país con el 
sueño de encontrar mejores perspectivas para un futuro 
esperanzador con modelos de vida mas adecuados y 
humanos, que no seria necesaria si se tuviera trabajo y 
oportunidades suficientes para gozar de bienestar en los 
lugares de origen; desdicha mayor si forman pane de los sin 
papeles, o como Eduardo aleano llamada: "los nadie", a 
quienes se les concibe como objeros amisociales a pesar que 
bajo la concepción de los derechos humanos ningún hombre 
o mujer es ilegal. 

Diferente a épocas anteriores en las que el migrame 
viajaba con todo y familia merced al beneplácito de políticas 
migratorias que impulsaban la movil idad de la mano de obra 
para satisfacer objetivos expansionistas en las naciones 
rcceproras, desde mediados del siglo pasado la migración 
por ser i n i c i a l m e n te i nd i vidual ,  grad u a l m e n t e  fue 
conformando una contrapartida económica en la medida 
que la travesía hacia los lugares de destino además de rodearse 
de ilegalidad, se dificultaba viajar en compañía de los suyos, 
tan ro por los costos como por el mayor riesgo que significaba 
distraer atención en el cuido de acompañantes, situación que 
podría malograr que la aventura fuese exirosa, máxime que 
el  punro de llegada se encuentra a considerable distancia del 
origen y se tienen que pasar varias fronteras. 

Al quedar atrás la parentela (cónyuge, hijos. y/o padres), 
si bien se produce una fractura del nücleo familiar, surge el 
compromiso de enviar recursos para el sustemo de la familia 
y a veces también para amortizar hasta cancelar las deudas 
contraídas para financiar la travesía. Los flujos han sido 
sostenidos y crecientes, no por un análisis de racionalidad 
económica que invite a aprovechar que entraran en operación 
las Casas de Cambio y que llevaron a "sincerar" el precio de 
las divisas (caso de El Salvador), ya que las motivaciones no 
son de lucro sino derivadas de lealtades y compromisos con 
sus comunidades en las que no cuentan cálculos de beneficio 
económico. Es la necesidad la que empuja enviar remesas 
independientes que el tipo de cambio este o no administrado 
por el  ''libre" mercado, haya o no sobre evaluación. 

No son muchas las naciones que reciben cuantiosas 
ayudas del extranjero, sin mayores compromisos polfticos 
para el gobierno con el pafs en que residen los filántropos 
remesistas. El costo no es para el Gobierno sino para la 
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sociedad por el dcsarricgo familiar y arras secuelas que 
arrastran las migraciones que han permitido múltiples 
beneficios, pero no solo en materia de donaciones para el 
país como nueva, creciente y consolidada fuente proveedora 
de divi as y colchón para la acumulación de reservas 
i nternacionales. 

Fue me a la tendencia a reducirse las donaciones externas 
oficiales y privadas para el desarrollo, ya que además de que 
es una moda en los países industriales como una opinión 
para alcanzar objetivos fiscales desde 1 992, ya no padecemos 
la guerra q u e  propic io  envidiable  s o l idaridad,  las 
transferencias famil iares por su 
carácter no reembolsable y cuantía 
resuhan ser una poderosa fueme 
de ayuda para el  progreso, 
indudablemente mejo r  que la 
aspirada en décadas pasada vía 
deuda externa; a pesar que la fuga 
de t a l e n tos q u e  i n cl uye las 
m i gracio nes const i tuye un 
lamentable despilf.trro en nuestro 
países. Para 1 995 se estima que 
l as [fansferencia de l os 
trabajadores extranjeros a sus 
países de origen alcanzaron un 
monto de $ 56, mil" , superando 
la ayuda oficial al desarrollo del 
sur proveniente del norte. 

El Salvador destaca por los 
f l u j o s  en conce p ro de 
t ransferencias privadas m u y  
superiores a los q u e  gozan otras 
naciones; para efecws compa­
ralivos citamos que "en México, 
se estima que las remesas representan el 3 por ciento del 
PIB, en Bangladesh el 3.8 en 1 986; en India el 1 .6 en 1 985; 
en Paquisrán el 1 0.6 en 1 986"64 

Aun cuando nuestros hermanos lejanos lo mas probable 
es que sean mas infel ices que el norteamericano promedio6s , 
diríamos que su peor suene resulta un acrivo de solidaridad 

material invaluable para quienes se benefician con los 

enormes recursos que envían. 

La emigración reduce la PEA y en consecuencia baja la 
aferra de trabajo; si no fuese por la menor presión que existe 

sobre la existencia del natural ejercito de reserva en una 

economía con desempleo, el deterioro de los salarios reales 

seria mas galopante, merced a la brecha (desequilibrio} 

desfavorable a los trabajadores en el mercado de trabajo, pues 

el crecimiento y recuperación de la actividad económica no 

alcanza ni siquiera para cubrir las necesidades de empleo 

que cada año supone el crecimiento de la población, muchos 
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menos para reducir el déficit acumulado en la creación de 
pla7A1S de trabajo. 

Por otra parte, la constante y a veces creciente salida de 
población, constituye un alivio sobre la demanda de servicios 
básicos que se demanda del Estado por parte de la sociedad 
derivada del crecimienro urbano. 

No obstante que la mayoría de los salvadoreños que 
viven en el exterior, individualmente son considerados 
secrorcs pobre en Estados Unidos (por tener ingresos menores 
a $ 20 mil) , quienes envían remesas relativamente vienen a 

ser famil iares " i nmensamen te'' 
ricos en un país como El Salvador, 
cuyo ingreso per-cápira es inferior 
a 2 mil 50 dólares. Casi el 50 por 
cien ro de los salvadoreños viven en 
situación de pobreza )' el 22.3 por 
c ienlO  en estado de pobreza 
extrema: 

O Es incuestionable que el drama 
de la pobreza en el  país no es 
mayor, gracias a la ayuda que los 
familiares trasladan solidariamente 
a quienes han dejado atrás. El 4 2  
por cien r o  d e  quienes reciben estas 
transferencias externas perciben 
ingresos menores a 2 mil colones; 
pero sectores de clase media 
rambién son favorecidosf,(j . 

O Para mayor precisión de csra 
afi rm a c i ó n ,  se amerita  una 
investigación que permita verificar 
qu ienes son los p r i n c i pales 

beneficiarios o receptores de las remesas. Pero existen 
indicios para suponer que es altamente probable la 
hipótesis que sin estas remesas, el escenario social seria 
explosivo. 

A pesar que el discurso oficial hace gala de que la 
estabilidad económica que goza el país es el resultado del 
nuevo rumbo adoptado en la política económica, existe 
consenso en el reconocimiento del beneficio que sobre esta 
situación provoca los a !ros flujos de remesas, además de que 
financian el desequilibrio comercial. En consecuencia se 
requiere intentar una profundización en el estudio de las 
causas y los efectos que la migración de salvadoreños en 
panicular tiene sobre la sociedad. y las supuestas o reales 
beneficios que se derivan de ella. Solamente as( se superara 
el actual discurso demagógico en pos de una mesurada acritud 
que promueva una política migratOria que no sirva para 
ocultar e ignorar viejos problemas estructurales que on 
soslayados por cada gobierno de turno. 
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Los que ampliaron el Canal de Panamá 

(y fueron clasificados como "silver roll" y no como 

los que repararon la flota del Pacífico 

en las bases de California, 

"gold roll") 

Los que se pudrieron en las cárceles de Guatemala, 

México, Honduras, Nicaragua, 

por ladrones, por contrabandistas, por estafadores, 

por hambrientos, 

Jos siempre sospechosos de todo 

("me permito remitirle al interfecto 

por esquinero sospechoso 

y con el agravante de ser salvadoreño") , 

las que llenaron Jos bares y Jos burdeles 
de todos los puertos y las capitales de la zona 

("La Gruta Azul", "El Calzoncito", "Happyland"), 
Jos sembradores de maíz en plena selva extranjera, 

los reyes de la página roja, 

los que nunca sabe nadie de dónde son, 

los mejores artesanos del mundo, 

los que fueron cosidos a balazos al cruzar la frontera, 
los que murieron de paludismo 
o de las picadas del escorpión o la barba amarilla 
en el infierno de las bananeras, 

los que lloraron borrachos por el himno nacional 

bajo el ciclón del Pacífico o la nieve del norte, 
los arrimados, los mendigos, los marihuaneros, 
los guanacos hijos de la gran puta, 

los que apenitas pudieron regresar, 
los que tuvieron un poco más de suerte, 
los eternos indocumentados, 

los hacelotodo, los vendelotodo, los comelotodo, 

O los primeros en sacar el cuchillo, 
Jos tristes más tristes del mundo, 

mis compatriotas, " _ mis hermanos. 

llllt De LAS HISTORIAS PROHIBIDAS DEL PULGARCITO 

cf?oc¡UL fbalton. 
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